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FUSION DE CLASES.

Diariamente estamos recibiendo comunica¬
ciones relativas á la fórmula propuesta para lle¬
var á cabo la fusion de clases en veterinaria.
Pero, como indicamos á su tiempo, nos abste¬
nemos de dar pábulo á esta cuestión importan¬
tísima, en tauto que no se nos ofrezca ocasión
propicia de elevarla al ranino de una ditcusiou
formal. Hasta lafecha, se han adherido al pen¬
samiento muchos veterinarios de todas catego¬
rías y cuantos albéitares han manifestado su
opinion. Mas hay también algun veterinario
que rechaza la idea, generalmente acariciada,
de reunir en una gran familia los dispersos
miembros de nuestra profesión; y con el fio de
no ocultar nada de lo que sucede, nos creemos
obligados á presentar hoy una muestra de los
encontrados pareceres que sobre el asunto han
sido emitidos. Por ahora , nos contentaremos
con ofrecer á la consideración de nuestros

comprofesores el traslado fiel de dos escritos,
que retratan bien ia divergencia de opiniones,
sin añadir por nuestra parte reflexion alguna
que inducir pudiera á preparar el terreno en
tai ó cual sentido: porque abrigamos el pro¬
pósito de depurar extensamente la materia en
una segunda reunion que, Dios mediante y
cuando hayan desaparecido las actuales causas
de general perturbación, se celebrará en To.e
do. Hasta que llegue ese día. La veterinaria
española no ha de volver á ocuparse de esto.

Opinion del Sr* Cuerrero.
Sr. D. Leoncio F. Gallego.

Ayamonte y Octubre 9 de 1865.
Mi estimado amigo; Seria una redundancia in¬

necesaria si me dirigiese á V. manifestándole mi
adhesion ai proyecto de fusion que ha presentado
á las clases veterinarias.
En primer lugar V. y en segundo, todos los pro¬

fesores que leen La veterin.a11ia española, están
al corriente de mis deseos en la materia. Una fór¬
mula que se ajuste á la posición de los que esta¬
mos eslahiecidos, y tenga las dificultades que quiera:
fusion completa, una sola categoria.EsiQ ha sido
y será mi tema más mal ó más bien explicado, y
hé aquí elpor qué me creo relevado de hacer públi¬
ca mi conformidad. Sin embargo, me parecía muy
del caso que supiésemos 1.°: si este asunto se ha
de unir al acta de la reunion de Toledo: 2.°: si en
ese caso hasta la cuota de 60 rs. allí eslahlecida
para los gastos que ocurran: y 3.°; si seria conve¬
niente publicar en listas nominales y periódicos á
los inscritos.
A pesar de la indiferencia punible y vergonzosa

de un crecido número de profesores hacia el pro¬
greso de la ciencia, quépale á V. la satisfacción
de haber enerholado una bandera que está llama¬
da á simbolizar las aspiraciones de todos los hom¬
bres que sienten en su alma el noble deseo de jus-
liíicai- y legalizar su capacidad, yendo derechos
por este camino á la unidad, principio esencial de
la fraternidad, que tanto necesitamos conquistar; á
cuyos caros objetos consagraremos todas nuestras
escasas fuerzas en cualquiera sentido que se nos
indique.

De V. afectísimo y seguro servidor Q. S. M. B.
Benito Ouerrero.

«



1800

Opinion del Sr. Jimenez Alborea.
• Sr. Director tie La veterinari.^ español-a.

Muy señor mío y particular amigo: Cuantas ve¬
ces tomo la pluma para mancluir las páginas tiel
pe! iotiico t¡ue con taala ilustración tlirige, en ob-
setjuiti tie los iulere.ses moi'ale.s y ráaleriales de la
clase, olías tantas gozo de iiiia indecible alegria,
pi rque me pai'ece ver en aquellos momentos, en
tudos m.s comprofesores, una misma idea de ani¬
mación \ entusiasmo; y si asi no sucede, no creo
que esto sea una causa que me autorice à enfre¬
nar mi ardiente anhelo de continuar en tan sublime
intento.

Dias hace viene agitándose en La veterinaria
ESP.AÑOLA la importantísima cuestión de fusion de,
clases, idea aventajadísima, y acerca de la cual
ninguno que aspire al progreso de nuestra desa¬
tendida clase se ha de negar contribuyendo para su
mas pronto y eficaz resultado, como le sucede al
que suscribe y á todos sus dignos comprofesores
de esta provincia. Pero una vez que los Toledanos
estamos conformes en todo cuanto se crea útil, y
no negaremos sacrificio alguno por grande ni pe¬
queño que sea, nos permitirán los Sres. Pablos y
(jallego, les digamos: que, si bien su proyecto de
fusion lo consideramos de utilidad inmensa, dando
un paso más en el camino de la mejora, no se nos
oscurece ser muy pobre en cuestión material;
porque conseguido que fuese, no se evitaban las
acaloradas cuestiones que todos los dias y por do
quiera que hay comprofesores estamos deplorando.
No hay que cansarse, señores: la Velerina ia, co¬
mo parte integrante de la gran masa social, desea
lo positivo y no ilusiones que embriagan de espe¬
ranzas su candida imaginación y que despues de
mucho esperar salen fallidas.

Los Toledanos, ya estoy cansado de manifestar¬
lo y sin fruto alguno, estamos prontos á la defensa
de cuanto se crea de utilidad para la Veterinaria.
Duélenos en el fondo de nuestra alma no encontrar
compañerismo en las demás provincias; y esta apa¬
tia, Veterinarios de i."' clase, e.4e indiferentismo.
Veterinarios de estudios completos, este desprecio
que hacéis de vuestros sacrificios pecuniarios y
personales durante los cinco (ó mas cursos) acadé-
micoSj ese abandono, ignorancia ó mala fé que en
desdoro de la clase venís observando el mayor nú¬
mero, es en mi humilde opinion una criminalidad
que no admite disculpa. No os llaméis Veterinarios
de 1," clase; decid, y sin temor de equivocaros,
que poséis un titulo de l.'' clase en Veterinaria.
¿Y de qué os valef ¿Qué hacéis y que habéis hecho
por el progreso de vuestra profesión? Nada! (1).

(I) Noes mi ánimo zaherir la conducta de ningún
profesor honrado y digno, sino estimular á los apáticos.

Debemos, antes hoy que mañana, presentar el
proyecto de reglamento (con algunas modificacio¬
nes) en donde están consignadas todas las fusiones
y cuantas mejoras maleriales se creen apetecibles;
pedirlo todo, y de lo contrario nada. ¿Y nos aban¬
donaremos dejándolo á la casualidad? ¿Y esto os
decoroso? Nó y rail veces no! La provincia de To¬
ledo siempie ha de responder á estos generosos
impulsos, y li.sjHiesla se halla á ejecutar grandísi¬
mos esfuerzos en aras del bienestar general. El
que suscribe, por su parte, se compromete á hacer

i sacrificios increíbles. Mas ¿qué adelantará la pro¬
fesión con sacinficios aislados?—¡Hay necesidad, y
necesidad urgente, de que abandonemos con reso¬
lución este funesto quietismo en que nos vemos su¬
midos !

Natalio Jimenez Alberca.

FORENSES A LA FUERZA.

REMITIDO.

Sr. D. Leoncio. F. Gallego.
Muy señor mió: por D. Benito Losada y Quiroga,

subdejegado de este partido de Padrón, habrá us¬
ted tenido noticia de mi adhesion á ese gran pensa¬
miento acordado en la junta de Toledo.

Según á la clase ó categoría á que pertenezco, y
mucho menos en este rincón donde estoy estableci¬
do, ápoco ó nada podré aspirar: pero aunque mi es¬
tado no salga de la humilde posición en que se en¬
cuentra, estoy pronto á sacrificarme en beneficio
de la clase; y el que asi no lo haga, es porque no
ha pasado por el vergonzoso tamiz del desprecio,
de la befa y del e.^carmo.

Ün hecho voy á referir que llenará de indigna¬
ción á todos cuantos lo lean.

Con fecha 16 de Setiembre de 1863, recibí un
oficio del Sr. Alcalde de Rois, para que me [iresen-
lase en la parroquia de Aguas Santas, lugar de
Eralo y habitación de Ramon Cruces Monleagudoá
reconocer una yegua de la pertenenci i del dicho
Cruces, por golpes causados por Pedro Blanco y
Luis i odriguez.
Al dia siguiente 17, en compañía de un práctico

(por no saber el camino), atravesando montañas
inaccesibles y caminos intransitables, después de
cinco ó seis leguas de distancia, me presenté én la
habitación yá citada; y una vez en el sitio, hice el
reconocimiento y pasé al mencionado Rois (distan¬
te una legua) á prestar la declaración.

A los pocos dias, murió la jegua, según habia
dejado consignado en mi declaración: y el señor
Juez de primera instancia de este partido de Pa¬
drón, tuvo á bien nombrar á D. Pedro (ignoro el
el apellido), AlbéUar del mismo pueblo, para hacer

«I
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la au!op«ia. Este acuerdo del «eilnr'uez fué bueno,
comparliendo las molestias v penalidades entre dos
profesores, para recibirambosla misma recompensa.

No quiero pararme en minuciosblades por no
molestar á V., y solo diré (rue el dia diez de No¬
viembre del mismo año, recibí un aviso para que
me presentase.en el iuzyado (tres leyuas distante
de esta): y yo 'frnorando el asunt'^ à que se me Ma¬
maba, me presente al stííaiieníe once. Pere mi via¬
je fié en vano, porque, si bien era necesaria mi
presencia en dicho sitio, lamb'en es cierto que por
no tomarse la molestia de escrib'r iin ofi'-'o ó man¬
dar el aviso como correspondia, el escribano me
dijo que no se p^dia hacer nada por ser d'a festivo.
Así se abusa ^de la confianza de los profesores por
el ñoco aprecio v falta de respeto é la clase, con-
VTt'éndonos en instrumento.; de su capricho, em¬
pleando dias y más dias, sin considerar las pérdi¬
das que pueden originarse, faltando à los deberes
profesionales para casos tan insiírnificantes como
e.ste; cuyo objeto era justipreciar la \ egua, ó sea.
lo que valdria en vida y sana salud; pues que el
señor juez tenia que .sentenciar la causa y dudaba
sobre lo que .se.habia de abonar jior ella.
Antes de concluirmi relación debo advertirqueen

e,stos viajes de arriba y abaio, devenga y vava V.
sin contar con lo que perdí en mi establecimiento,
mi bolsillo se resintió con setenta v dos reales de
baja". En cuanto á mi compañero de infortunio, no
sé lo que gastaria en su viaje cuando fué á hacer la
autopsia; lo que puedo asegurar es que hizo noche
en el camino.

Después de tantos sacrificios /auiere N. saber
con lo que nos nagaron? Pásmese V., Sr. D. Leon¬
cio: con iin salAó la causa de oficio.
El corazón se llena de indiírnacion y la .sangre

hierve en las venas, al comlemplar este de.senlace.
Hechos de esta naturaleza y otros de igual indole
que muchos profesores tendrán encerrados en sus
pechos, no deben pasar desapccibidos, deben po¬
nerse à luz del sol y dárseles publicidad à ver si sa¬
le á las megillas de quien corresponda ese ver¬
gonzoso rubor que en casos análogos suele asomar
al rosli-o.
Mi compañero se presentó al Sr. juez creyendo

que este le pagaria en mejor moneda; pero por
ref exiones que le hizo, nada pudo conseguir, y ob¬
tuvo lamismo que yo con presentarme en la escri¬
banía. /,Y porque á iin Alcalde de otro cualquiera
distrito (que no sea el nuestro) se le antoje traernos
de juguete por los caminos, perdiéndo nuestros in¬
tereses, hemos de estár obligados .á obedecer, para
después pagarnos con palabras evasivas?
Si à esto e.stamos obligados, también debe de

haber una ley para que se nos pagne. De lo contra¬
rio, es preci.so poner nronlo v eficaz remedio; y es¬
te remedio edá en Toledo: allí debemos acudir to¬
dos sin distinción de clases ni categorías, para for-

' marnn cuerpo sólido y compacto, defender nnes-
: tros derechos é infere.ses, y que de una vez cese la
infamia, el desden, la indiferencia y el escarnio á

i que continuamente estamos espuestos; no seamos
como nuestros antecesores, que vivieron en la ab¬
yección v murieron en el marasm ■, sin cuidiar.se en
nada del engrandecimiento de la clase, cuyos resul¬
tados los experimentamos nosotros. Sigamos, pues,
la nave del progreso, seviiros de que no nos lleva¬
rá á estrellarnos contra la roca de la desgracia, ni
nos senultara en e.se grande océano del olvido.

Si V. cree conveniente que estas mal coordinadas
lineas .sean publicadas en ,su ilustrado periódico, le
qvm'ará agradecido y le dá á V. las gracias anti¬
cipadamente su afectísimo S. S. O. B. S. M.

Sebastian Gonzalez y Rojo,

Rianjoy Octubre 12 de 1865.
Piipsto que, según parece, estos abusos van

repitiéndose .«in que nadie se atreva á reclanoar;
nosotros, que .seremos .siempre los primeros en
aconsejar la más estricta obediencia á las auto¬
ridades indicíales, pretextamos con todas nues¬
tras fuerzas contra esas re.soliiciones adoptadas
en los juzgados de priniera instancia para casos
de esta naturaleza. En la villa de Almadén (Ciu¬
dad Real) se obligó ai veterinario Sr. Llanos á
desempeñar un neto profesional análogo, y na¬
da se le retribuyó por su trabajo por haberse
declarado de oficio los ga.stos y costas. Ei señor
Llanos nos consultó entonces, y, temiendo in¬
disponerle con la autoridad judicial, le insinua¬
mos la necesidad que habia de sufrir resignados
aquel golpe abtKS'vo.—Empero no conviene
proseguir ofreciendo malos ejemplos; é invita¬
mos por tanto, ai Sr. Gonzalez Rojo á que ape¬
le de! fallo judicial, fundando su recurso en lo
que dispone la Ley de s.vnidad vigente eu su
articulo 79, que dice así.

y>Art. 79. Siendo las profesionesmédicas libres en su
ejercicio; ninguna autoridad pública podrá obligar á
otros profesores que á los titulares (1), excepto en los
casos de notoria urgencia, á actuaren diligencias de
odcio, á no ser que á ello se presten voluntariamente.
En semejantes funciones, ya sean consultas, dictamen,

análisis, reconocimiento ó autopsias, serán abonados á
estos profesores sus honorarios y gastos de medicina ó
en viajes, si hubieren sido precisos.»

L. F. G.

(I) TiMares sontos profesores contratados con el
municipio, no con los vecinos en particular.
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La ley elecloral, los velèriiiarîos y los albéi-
lares.

Sres. Redactores de LaVeterinaîiia Española,
Muvseflores mios: entre las diversas cuestiones que
boy aparecen sobre nuestro tapete profesional en¬
contramos una cuya importancia , aunque insignifi¬
cante para algunos, merece ser tomada en cuenta
por los sujetos á quienes affecta de frente.
La nueva lev electoral iluminada por'la antorcha

de la justicia ha concedido á los veterinarios el de¬
recho de figurar como capacidades, al lado de otros
individuos, en la sección llamada .á emitir su voto
para Diputados á Cortes ; la simple lectura , pues,
del articulo 19 de dicha lev basta para hacer com¬
prender ¿i cualquiera mediana inteliírencia que el
espíritu, ó mente, del que la formuló fué incluir ba-
io una misma denominación á todos los profesores
legalmente autorizados para ejercer la parte médica
de la ciancia veterinaria; empero no han faltado ve¬
terinarios que, apoyados en el modo imnlícito como
está concebido el texto del precitado articulo,
pretendan invalidar á los albéitares para disfrutar
solamente ellos de aquella prerogativa,—En este
.sentido, un movimiento de justa indignación me im¬
pone el deber de trazar, con el corazón oprimido,
este mal compaginado escrito, máxime,siendo, como
sov. partidario en todos terrenos del progreso inde¬
finido de una ciencia en la que existen veterinarios
y albéitares dignos de mejor suerte; y consecuente
con esto vuy á decir francamente que por lo tocante
á mi nombre nada tendríamos que exponer, pues
cábeme la .sati.cfacion de haberle vi.sto en las listas
sin necesidad de solicitarlo; mas sin embargo, á
juzgar por una carta que me ha sido dirigida, en el
pueblo de San Mateo de Gallego (Zaragoza), se ba
e.scluido al albéitar de dicho punto, purser albéitar,
V en cierlas poblaciones de la provincia de Huesca
hay veterinarios que ,se ocupan bastante de este ne¬
gocio', cuyo proceder forma un conti-aslesingular con
los deseos y nobles aspiraciones de la reunion tole¬
dana,—La cuestión , como se vé., es puramente de
dignidad.ycomo tal debe ser tratada, con el mayor
comedimiento y dentro del seno de la profesión, por
hombres competentes, tanto veterinarios como albéi¬
tares , teniendo presente que ahora más que nunca
conviene la union compacta entre todos los buenos
nrofesóres, de uno y otro rango, para sacar algun
fruto de los poderes constituidos en beneficio de
nuestros intereses generales y particulares; v si,
como no espero, este mi humilde llamamiento fuese
despreciado iwr los veterinarios probos, entonces
tendremos razón para exclamai': Qui non es me-
cum, contra me est.
Las muchas atenciones que me asedian v los es¬

trechos limites à que debo ajusfarme, impiden ma-
vor eslension á cuanto dejo apuntado.— En su
dia pienso ocuparme de la reunion y fondo creados

en. Toledo manifestando, únicamente, por hoy mi ad¬
hesion: entretanto ruega á Yds, señores redactores,
la publicidad de estas lineas en su apreciable pe¬
riódico su buen amigo.

R. Clavero Millan.
Chiprana 9 de Octubre de 1865.

Nuestro querido amigo el Sr. Clavero Millan,
cuya ilustración y sensatez somos los primeros
en reconocer muy gustosos, comprenderá que no
es posible debatir bien esta cuestión en La. Ve¬
terinaria Español ; pues á poco que quisiéramos
extendernos vendríamos á tocar en la política, y
ese campo nos está vedado. Por tanto, habremos
de limitarnos á dar un nombre al prisma á través
del cual miraríamos nosotros el asunto, solo con
el objeto de que el Sr. Millan no nos juzgue de¬
fensores de absurdos privilegios: ese prisma se
llama del sufragio universal.

Más en este picaro mundo es necesario distin¬
guir la ley impuesta de la ley del derecho. Tene¬
mos que prescindir déla segunda; estamos bajo
el imperio de la- primera; y sucede que la ley
impuesta concede el derecho electoral á los ve¬
terinarios , sin decir una palabra acerca de los
albéitares. Convenimos en que en la mente del
legislador pudo existir el convencimientode que
los albéitares quedaban incluidos; mas el resul¬
tado es que no los incluyó.— Veterinario es el
que tiene título de veterinario; albéitar es el que
tiene título de albéitar,— ¡Demasiado sabe el Sr.
Millan y sabe toda la dase á qué pajarracos, á
qué buitres hay que agradecer esta inmoral opo¬
sición de miras entre los profesores veterinarios
y los profesores albéitares! Nuestra legislación
veterinariaria es y ha sido siempre de índoletan
mala y desastrosa, que dentro de ella no es posi¬
ble concebir armonía, ni siquiera paz entre dos
profesores establecidos el uno junto al otro. De
modo que, mientras subsista esta inicua diversi¬
dad de categorías que tan tenaz y torpemente
separa al hermano del hermano y hace que sus
respectivos intereses sean opuestos; miectras es¬
to subsista, no hay que cansarse, Sr, Millan:
nuestra pobre clase ni aún conseguirá adquirir la
fuerza quedá el compañeri-smo basado en la soli¬
daridad de intereses. Divide y [vencerás: han di¬
cho los tiranos; nuestros enemigos mantienen
dividido el ejercicio de la veterinaria ;en seis ó
siete categorías profesionales ., Sr, Millan: es
necesariovencerlos á ellos, y,..silbarlos!

L, F. G.
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BUEN COMPORTAMIENTO.

En las azarosas circunstancias por que ha
pasado y está pasando el pueblo de Madrid,
el heroísmo, la abneeracion y Ins sentimientos
caritativos do este vecindario, así como el in¬
fatigable celo de todas las corporaciones y au¬
toridades locales, ravan á tan prande altura
que no hay frases bastante espresivas para en¬
carecer tanta virtud; únicamente podríamos sig¬
nificar estos hechos diciendo que Madrid se ha
mostrado digno de si mfsmo,—Referiremos uno
que no deja de ser elocuente.

Nuestro querido amigo y comprofesor don
Pedro Perez Bustos, jefe de una dilatada fa
milia y á cuyo sustento tiene necesidad de
subvenir con el sudor de su frente, elevó en H
del actual una respetuosa solicitud al Excmo,
Sr. Alcalde Corregidor de esta corte, redactada
en los siguientes términos:

«EXCMO. SR.

D, Pedro Perez Bustos, profesor veterinario de'
1." clase, establecido en esta corle. Puente de Se¬
govia, Parador de Sierra, tiene la honra de mani-
fe.sta,r á V, E, con el merecido respeto, One, en
presencia de las circunstancias gravísimas por que
la salud pública de esie vecindario está pasando;
teniendo en consideración la preferente necesidad-
que existe hoy de eíercer una extraordinaria vigi¬
lancia en la calidad de las sustancias alimenticias,
destinadas al' público consumo, asi como también
la imposibilidad material en que han de hallarse
los actuales veterinarios inspectores de la munici¬
palidad para prestar sus servicios en todos los pun¬
tos que las circunstancias exigen; ha creido de su
deber, como profesor veterinario y llevado del amor
mas desinteresado y puro hácia los habitantes de
Madrid, ofrecer gratuitamente <á V, E, la utilidad
de sus conocimientos científicos en la citada calidad
de Inspecter facultativo de sustancias alimenticias,
por si V, E, se digna ocuparle en el desempeño de
alguno de esos cargos destinándole al punto qne
mas conveniente estime.

Ahora, si V, E, tuviese la bondad de acceder
á los humanitarios deseos del ex ponente, y como
es de suponer, tratara de no hacer incompatible la
prestación de tales servicios con las atenciones que
son mas indispensables al establecimiento profe¬
sional que el recurrente posee en el mencionado
Parador de Serra; el infrascrito se atreve á pro¬
poner á V, E,, como mera indicación, lo mucho
más espedito que le seria el que V, E, tuviera á
bien destinarle à la Inspección sanitaria de los nu¬
merosísimos artículos comestibles que diariamente

hacen su entrada por la puerta.de Segovia, á cau¬
sa de ser este punto el más próximo á su referido
establecimiento situado en el Parador de Sierra.

Suplica, pues, á V, E. que, apreciand(! esta so¬
litud respetuosa en el espíritu de desinterés v de
amor al prójimo que ha guvido al dictarla, tensa
V, E, la dignación de aceptar en momentos tan crí¬
ticos el ofrecimiento que "'e sus servicios faculta¬
tivos gratuitos tiene el honor de hacerle el profe¬
sor veterinario que suscribe.
Dios guarde la vida de V. E, dilatados años, Ma¬

drid It de Octubre de 1S6.5.
Excmo, Sr.—B. la M, de V. E,

Pedro Perez Bustos.v>

Pero si las desinteresadas miras del Sr, Bus¬
tos resaltaban en la exposición que presentó,
la paternal solicitud del Excmo. Sr. Alca'de
Correeidor en pró de la salud pública y la justa
consideración que hubo de merecer á S, E, la
naturaleza del sacrificio personal ofrecido, que¬
daron perfectamente demostradas en la reso¬
lución que se adoptó en seguida. El Excelentí¬
simo Ayuntamiento de esta capital nombró in¬
mediatamente al Sr. Bustos Inspector supernu¬
merario de carnes muertas y en vivo, desti¬
nándole á la mencionada puerta de Segovia,
mientras duren las actuales circunstancias, se¬
ñalándole el haber de 4 000 rs, anuales, y
creó además otras tres^plazas iguales con des
tino á varios puntos de entrada en la pobla¬
ción.

No faltarán escépticos qué se atrevan á po¬
ner en sospecha la buena fé con que el señor
Bustos prometió de,sempeñar su cargo faculta¬
tivo de Inspector de carnes, al ver one se pidió
gratuito y se concedió retribuido. Mas seme¬
jante interpretación egoísta quedará destruida
cuando sepan que el Sr. Bustos (que dista mu¬
cho de ser un horubre de recursos) ha renun¬
ciado la totalidad de su sueldo en favor de los
indigentes victimas del .cólera y entregado ade¬
más, por tña^de cuestación personal para el mismo
objeto filantrópico, la cantidad de iOO rs. vn

Como vecinos de Madrid, damos las gracias
por sus acertadas medidas al Excmo. Sr, Ayun¬
tamiento de esta córte; como profesores yeteri-
narios, la enhorabuena al Sr. Bustos.

L. F. G.

FORMULARIO.

Gargurismo tónico antiséptico.
Genciana en polvo, , , Ifi gramos
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Quina pulverizada. . . 16
Corteza de encina ee polvo. 16
Aguardiente alcanforado. 8
Cloruro de sodio (sal común) 8
Agua 1 lit'·o

Cuézase todo junto, colándolo después. Re¬
comiéndase ésta fórmula para los casos de glo-
gantrax. .

(Ag. dit véter.)
■javaftvA anotiinn.

Alcanfor 15 gramos
Asafétida 15^
Yemas de huevo. . . . núm. 1
Cocimiento de malvahisco ó de
salvado 3 litros

Para la enteritis disentérica.

(Ag. du tétèr.)
Eieehe opiada contra la dlsculeria dclos bueyes

Manteca 375 gramos
Leche fresca 2000
Opio en polvo 2
Gengihre 3

Se mezcla todo y se cuece, para administrarlo
en lavativa.

{Ag du vétér.)
Mistura contra el pedcro.

Vinagre. . .... 78 gramos
Deutosulfato de cobre. . 10
Acido sulfúrico á 66°. . 12

Se emplea como tópico sobre las partes en¬
fermas, con un pincel ó con las barbas de una
pluma.

(Ag. du vétér.)
Liicoró liquido de Mercier.

Esencia de trementina. . 40 gramos
Acido sulfúrico. ... 10

Mézclese con precaución.—En elpedero, grie¬
tas, úlceras callosas, etc.

(Ag. du vétér.
Liuiinento irritante.

Esencia de trementina . 90 gramos
Amoniaco liquido. . . 24
Aguardiente á 22°. . . 125

Mézclese.—Es bastante eficaz para combatir
los esfuerzos articulares recientes.

(Ag. du vétér()

COMUNICADO.

Sr. D. Lsoncio F. Gallego.

Apreciable, amigo: Si alguna vez puedo suplicar á V.
: me sea indulgente y permita que en su digno periódico
; figuren mi nombre y mis pálidos escritos, nunca como
ahora. Pues la importancia de la cuestión es tal que,
al abordarla, mi mano, como si aterida estuviera, tiem¬
bla, y mas de una vez be estado para dejar caer la va¬
cilante pluma en su sitio, y huir de cuestiones de esta
índole que abandonar se deben á el lugar en que su
especial naturaleza las ha colocado; pues más negro es
en verdad que el propuesto ,por su autor y que el que
yo pudiera darle, auque para ello pusiera todos los
medios que mi imaginación sugiriera, porque encima
de los dos hay un severo, entendido v enterado público
para cuyos ojos ha quedado lastimado, que falta más ó
menos'en silencio á quien dirige diatribas: pero un fau.sto
recuerdo, el del que yace en la tumba, me impulsa áocii-
parme de la merecida contestación al escrito del Sr. al-
léUary "herrador D. Pedro Puh Balderes, inserto en el
núm. correspondiente al dia 20 de este mes. Si así
es, Sr. Director, si estas mal coordinadas líneas son
trasladadas á las columnas de su precioso periódico, se
lo agradecerá eternamente su afectísimo amigo y segu¬
ro servidor Q. S. AI. B.

Escrito en el Diccionario está el nombre de aquel que
refiere cosas que no existen, y si existen de ninguna
manera como se narran; así pues, apliqúese esta de¬
nominación que vo omito el autor del comunicado tan
exiguo como ridículo, al que voy á contestar por el ór-
deii de su dicción. Si yo hubiera sabido. Sr. Albéitar. lo
esquisito de su .susceptibilidad y que V. tenia la pluma
con mano insidiosa, como lo manifiesta su escrito, pre¬
parada para salir al público relatando los casos á que .se
refiere á guisa de vindicación, más bien por el resenti¬
miento que indudable habrán inferido y F. sofocado en
su corazón desde tiempo hace los muchos y buenos ca¬
sos que ha tenido que obseruar en el bálsamo en cues-
lion, como lo prueban las f-chas que cita, siquiera fue¬
ra en obsequio de la paz á la qne .soy adicto. Sr. D. Pe¬
dro, me hubiera ocupado en detallar los efectos fisíoló-
.gicos de mi composición balsámica, annque no mas
hubiera sido q\ie por haber evitado á V. la molestia de
que nos dijera con letra enrojecida que desde ed.4I) dk
.39 años es xatüral de Yébenes y quo en una época
del año llamada Agosto vió en el horizonte de sus miras
la luz de sus inquietudes.'v en el dia 28 creyó la llegada
del tiempo en que poder dirigir el dardo yá sudoso por
su vejez á los Acevedos, v formar una brillante página
en su historia en el año 1863. Pero está pagina la ha for"
mado V. en sentido contrario á como se propuso, Soñof
Ruiz, porque hay cosas que dañan más á quien las pro¬
fiere que á quien so las quiere dirigir, por darlas el c o-
lorido que no tienón; razón por la que el dardo que us-
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ted ha querido til-arme ha tornado deletéreo á el carcax
.de sus Hechas y en la frente de V. posa.

No me ocupé ni me ocupo hoy en detallar la manera
do aplicar el específloo, porque se trata no más que de
un ligero saludo á su historia, á pesar de que poco ten-
dria que añadir á lo dicho. Respecto á lo referido por mí
en el comunicado, párrafos 5." y 6.°, que V. me recuer¬
da, no lo dije con intención de arrepentirme sinó á la
vista de una cosa contraria; está dicho ¿y ratificado; no
recuerdo ningún caso desgraciado for ineficacia del bál¬
samo, tratadopor mi Sr. Padre (Q,. E. P. D.) 6 por mi,
ni nunca le oi decir se le resistiera ninguno, tratado con

prudencia, desde que principió à usarlo.
Respecto á la mula del Sr. Espinar, primer easo que

V. me refuta, como quiera que yo no lo conocí, no me
será posible contestar rninuciosamedte como debiera
y como si por cuenta propia fuera; pero ateniéndome á
los antecedentes despues vistos, me revela, si no todo
mucho de apócrifo en cuanto V. dice. Me esplicaré. EÍ
año 35 (de mi carrera el 1.°), hallándome en esta en las
vacaciones del verano, vi en casa de mi Sr. padre un

simpático caballero saludar con cordial familiaridad á
él y a la restante familia: siendo el para mí desconocido,
pregunte quien era, y se me dijo ser U. Facundo Espi¬
nar, rico propietario de Yébenes, que á consecuencia de
haber curado una grave picadura en una mula de su
propiedad, parecía estar agradecido, toda vez quecuan-
ías ocasiones viSitaba á este pueblo lO liacia con muchos
respetos á un padre (cuyas visdas se han repetido mien¬
tras este ha vivido) y hoy á mi amistosamente saluda,
sin que jamas se le haya Oido otra cosa, tratándose del
bálsamo, que sus elogios, y el encargo especial que á
sus criados tiene dado que desde la tierra en que piquen
á una mula se pongan en marcha a Consuegra a la dis¬
posición del balsamo Acevedo. Mal se comprende esta
gratitud y encomios á no quedar satisfecho de sus re¬
sultados. Sin embargo, algo voyá concederle á V., señor
Ruiz, por SI algo de verdad puede V. decir. Son muchos
los casos oscuros que ocurren y los más por descuidos
lie ios Jabradores-criados, cuando estos por huir de la
responsabilidad que exigirseles pueda, procuran á todo
trance ocultar cuanto les es posible, ya viniendo por la
noche en cuya hora se les atiende y se marchan, ora se¬
ñalando una ó mas heridas, creerles de buena fá y ocul¬
tar otras con la sangre délas manilestadas y el pelo, y
algunas veces tapando bárbaramente con lodo las prin¬
cipales heridas, aun cuando después se descubriese con
oportunidad. ¿No pudo suceder que mi padre atendiera
,i una herida y no á otra si existia, ó la herida encerrar
un cuerpo extraño imprevisto, can sus consecuencias
fatales, ó los cuidadores cometer una torpeza, como por
desgracia se repiten, sin que en nada interviniera la ac¬
ción balsámica?... Esto es sentado por si tuviera usted
razón, Sr. Ruiz, que yo no le creo; á quien sí doy cré¬
dito es al Sr. Espinar: porque no tiene interés sinó en
decir la verdad, y V. en ocultarla; porque á él y á mi
familia les oí decir que solos tres dias estuvo la mula en

casa de mi Sr. Padre, al fin de los cuales la dedicaron
ai trabajo agrícola en el que siguió sin la menor nove¬
dad; esto se me dijo en aquella época, y esto es lo que
creo. Y V. Sr. Ruiz, para engrosar su... aserto viene
con blasones de cientíüco pavoneándose y haciendo
alarde de tres semanas, y después dos meses de trata¬
miento. ¿No necesita más que dos meses para corre¬
gir una cosa tan sencilla? No me admira que los neeesi-
te V.; sí con la grandeza de alma que lo dice. Ha hecho
usted muy bien en no manchar las columnas de los pe¬
riódicos hasta ahora, y si no lo hubiera V. tampoco he¬
cho, más habría V. ganado; pero se conoce que al tomar
la pluma arrostró por todo.
Sobre el segundo caso que V. refiere, contestaré que

no conozco ai Sr. Garda Rojo, ni nada sé de su muía
ni de cuanto á ella alude; pero, amigo entrañable de la
realidad y cuanto pueda ser, dire: que en esta somos
dos Acevedos, hermanos: el otro es aibéitar, el cual
posee un especial líquido para el mismo objeto que el
que se debate, en el que entran varios de los compo¬
nentes que tomó del de su primitivo y principal autor,
pero de ninguna manera por completo y menos la for¬
ma de prepararlo; así que sus efectos, sibimj se sobre^
ponen en bondad á los ordinarios medios de la ciencia,
no llegan con mucho á los satisfactorios del por mí po¬
seído, y ha podido muy bien suceder que ese caso que
cita sea verdad, habiendo sido tratado por mi Sr. her¬
mano, á quien por ignorancia ó amistad le consultan
algunos forasteros, y cuyo medicamento suele en gra¬
ves casos fallar.

£1 tercero, perteneciente á D. Marcos, ha sido el
único tratado por mí y en el que efectivamente la muía
murió. Fero V., sr. RuiZ, que tanto celo na uesp.egauo
para recoger natos y reiutar, ha uebido ser justo y
confesar los muchos animales que ha visto y oiuo que
han venido á esta UesUe i ehenus a disposición Uei bál¬
samo, sin que ninguno, con prudencia y conciencia di¬
cho, se haya desgraciado como Y. quiere suponer; sin
que tampoco vaiga decir que los labradores üe iébe-
iies labran en término de Consuegra, porque este dista
mas que Yébenes, aparte de las impertinencias do
posada y dispendios que esto y la curación irrogan; y
cuando no hacer esta confesión, por si su alto amor pro¬
pio se resiente, al menos en el caso presente de don
Marcos, decir la verdad, porque querer ocultar esta en
todo con intención, exagerando sus comentarios de mo¬
do que en nada aparezca, es un paso adelantado para
captarse el desprecio general.

El caso de la mula de ü. Marcos, es como sigue y
V. sabe: Estando arjindo la yunta, se escaparon las dos
muías con el arado enrejado, y corriendo estuvieron

por espacio de media hora sufriendo ambas pinchazos
con la punta de la reja. En aquel momento y estado
me las trajeron. Las reconocí, y conté, en la mas daña¬
da, so'o desde el tercio inferior de ambos metatarsos
hasta los pulpejos, diez y ocho heridas, que no describo
por no molestar más que lo que estoy haciendo; basto
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decir que habla tendon que estaba perforado por cua¬
tro y cinco partes; que, aun con diticultad, se les apli¬
có el bálsamo á todas, y á otro día la menos dañada
volvió á sus faenas agrícolas sin la menor novedad,
quedando la más grave á tni disposición y hallándose á

"

los tres días completamente cicatrizadas trece heridas,
y obteniéndose el propio efecto á los seis siguientes (sin
dejar la aplicación balsámica en distintas formas) de
otras cuatro, álas he aquí que en esta última, justa¬
mente resentido su estado general, por tanto sufrir,
este provoca una indigestion intest.nal, que os comba¬
tida, pero que produjo una sobre.vcitacion en el tramo
orgánico afecto; complicación que estuvo latente cuatro
dias, al tin de ios cuales dió lugar ai desarrollo de una
inflamación del mismo sitio, que conciuyo por quitar
al animal la vida en veinte y cuatro horas, sin que para
ello bastase la oposicmn que hicieron los medios tera¬
péuticos empleados y recomendados por la ciencia.
Ahora bien: ¿se dirá por esto en buen criterio que el
báls'amo ha dejado de ior eficaz en su misión"? Tiene
relación este fenómeno eventusT'con las enrejaduras?
¿Cabe en tela de juicio, si no es en una imaginacjou
■efuscada, atímentada por ruines pasiones, sostener lo
contrarió"? No! Concluyo por decir á V., deseando cor¬
tar este debate y no hastiar más á los benévolos lecto¬
res, que yo lió he venido á la prensa con mentidos cuen¬
tos, ni falsas suposiciones á hacerme eco; que es muy
cierta la suposición de venta hecha por un caballero
vecino mucho tiempo de esa, y antes de esta población,
quien se encuentra hoy en un pueblo de lixtremadura
gimiendo en el dolor que su aciaga suerte le ha depa¬
rado y que depiorau sus amigos desde aquí; cuyo nom¬
bre no revelo porque, apreciando en mucho su digni¬
dad, pudiera resentirse su alta delicadeza si se viera
citado eii polémicas de este Jaez: cuyo principio de res¬
peto ha debido V. tener presente y no mover las ceni¬
zas del hombre que yace- en el eterno descanso, el que
en su luenga vida jaujás inerecm la menor inculpación
por nadie ni por nada, y á quien v'., Sr. Kuiz, ha faltado
gravemente, teniendo obligación do saber los sagrados
derechos que entronizados están en la gerarquia del
hombre, cuyos dereciios recuerdo en este momento y
me sirven de veto, á la vez que mi educación, para
no lanzarme á proseguir esta cuestión desagradable.

Consuegra y Setiembre de 186».

Narciso acevedó r saez.

NOTA. Si V., Sr. Ruiz, efecto de su... se obstina en
que continúe la polémica de "los otros casos que dice
omite (que estaran en su imaginación), puede hacerlo
como guste; poro valiera más que, por no lastimarnos
ante el público, por la índole de éstos escritos, y á fin
de no absorber parte del periódico que debe estar con¬
sagrada á otras cuestiones de más fruto para la cien¬
cia, lo hiciera por correspondencia particular; seguro
de que será atendido, quizá con más extension que
ahora lo hago; pues por reprimirme torturo mi ima¬
ginación, que á otra correspondencia estará más fria y

clara, así como sus argumentos más explícitos. De cual¬
quier modo, mi tosca pluma espera.

Acevedo.

Satisfecha la necesidad que el Sr. Acevedo
tenia de rechazar el ataque inferido por el se¬
ñor Ruiz Balderas; y visto el repugnante giro
que se ha dado á un asunto de tan grande im¬
portancia científica; La vetekinaiíu española
niega sus columnas para la continuación de este
debate. Mas de todos modos, seguimos en la
convicción firmísima de que la posesión del lla¬
mado bülsatnv del Sr. Acevedo seria un recurso

de mucho interés para la terapéutica, aun cuan¬
do (según anunciamas otro dia) no le concede¬
mos una eficacia constante y absoluta para to¬
dos los casos que puedan ocurrir. El simple he¬
cho de cicatrizar con tanta rapidez las heridas
articulares penetrantes, le hace importantísimo
en la práctica.

L. F. G.

VETERINARIA MILITAR.

Don Bonifacio Lozano y Camariilo, primer pro¬
fesor del escuadrón de remonta de Artillería, ha
fallecido.—Recíbale Dios en su gracia!—Pero esta
vacante no produce ascenso general, porque pasa á
ocuparla el profesor de igual clase D. Narciso Lar-
ranza y Ruiz, que se halla excedente poi- la supre¬
sión que se hizo del primer depósito de luslruccion
en que servia.

Obi-as que se hallan de venta en la Redacción
de la «Veterinaria Ëspnùola».

(jenitologia veterinaria ó nocienes histórico-fisiológi-
cas Sóbre la propagación de los animales domésticos; por
clprofesorD. Juan José RlazquezNavarro.—Precio 16 rs.
en Madrid ó en Provincias.

Patologia y Tera])éutica generales veterinarias, por
Rainard. Traducción muy adicionada, por D. Leoncio
F. Gallego y D. J. Tellez Viceri.—Lscrila esta obra con
el método y precision que exige la moderna Filosofi^t
positiva, bien puede decirse que es el mejor tratado da¬
do á luz, así en medicina veterinaria como en medicina
humana, sobre el importantisimo é imprescindible es¬
tudio á que se refiere. Es el libro destinado á regenerar
los conocimientos cientilicos de todo profesor que desee
saber á fondo la parte médica de su ciencia.—Precio:
60 rs. en .Madrid ó Provincias.

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.
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